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Resumen

Abstract
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Este trabajo es una reflexión sobre los contextos que afectaron las emociones de los docentes de institu-
ciones educativas públicas del nivel superior en México que pasaron de la presencialidad a la virtualidad 
durante la pandemia por COVID-19. Los contextos que se describen regularmente se han normalizado y no 
se mencionan como elementos primarios que inciden en la práctica docente y la salud mental de los edu-
cadores; sin embargo, la pandemia las colocó como ejes centrales de esas afectaciones. El reto está en la 
transición a la «nueva normalidad educativa» y cómo «manejar» los estadios emocionales de los docentes 
para minimizar sus efectos negativos.

This paper is a reflection on the contexts that affected the emotions of teachers in public higher education 
institutions in Mexico who moved from face-to-face to virtual teaching during the COVID-19 pandemic. The 
contexts that are regularly described have been normalized and are not mentioned as primary elements that 
impact the teaching practice and mental health of educators; however, the pandemic placed them as central 
axes of these affectations. The challenge lies in the transition to the “new educational norm” and how to “ma-
nage” the emotional stages of teachers to minimize their negative effects.

Emociones; educación superior; pandemia; educación virtual, docentes universitarios; institución educativa.
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1. Introducción

En este trabajo se hace una reflexión sobre los contextos que afectaron las emociones de 
los docentes de instituciones educativas del nivel superior que pasaron de lo presencial a 
lo virtual en el periodo de pandemia por COVID-19. El objetivo sólo es dar un acercamiento 
a los escenarios que rodean a los docentes, de tiempo completo o parcial, en instituciones 
educativas mexicanas, públicas, ancladas en la docencia tradicional de la enseñanza frente 
a grupo. El foco de interés del que partimos es que, si bien el docente de educación superior 
constantemente es evaluado con indicadores de calidad asociados a sus competencias y 
habilidades en el proceso educativo, no puede dejar de reconocerse que este mismo está 
enmarcado en un sistema complejo de emociones y por ende de salud mental. La salud del 
personal docente de cualquier institución en todas sus modalidades es fundamental para 
que el proceso dialógico y de comunicación con su entorno permita una práctica laboral que 
coadyuve al proceso de formación del estudiante. No por ello, se deja de reconocer que de 
igual forma se requiere entender también el proceso de salud del educando. Para presentar 
nuestro trabajo hacemos un breve acercamiento al contexto de las instituciones educativas 
mexicanas de educación superior. Posteriormente se dan algunos datos sobre la incidencia 
evidente de la pandemia por COVID-19 en el contexto educativo. En el siguiente punto se 
abordan algunos de los hallazgos de investigadores sobre las emociones provocadas por la 
pandemia en los docentes. En el penúltimo se describen los ejes temáticos bajo los cuales 
creemos que deben pensarse la salud emocional de los docentes en procesos de adapta-
ción, deconstrucción y transformación de su práctica. Y finalmente se dan algunas conclusiones. 

2. Contexto de la educación superior en México

El sistema educativo mexicano está organizado en dos ejes: el sistema educativo escolari-
zado y el sistema educativo no escolarizado. El primero que es el interés de este trabajo se 
conforma por tres niveles: educación básica, educación media y educación superior, dentro 
de los cuales existen subniveles. Específicamente, los subniveles de la educación superior 
son el técnico superior universitario, las licenciaturas, las especialidades, las maestrías y los 
doctorados en todas las áreas de especialidad. Además, el rango de edad de las personas 
que cursan este nivel está entre los 18 y 23 años. En la modalidad escolarizada hay un total 
de 3.943.544 alumnos combinando el sector público y privado. Y la cantidad de docentes 
es de 414.408 que están incorporados en 5.535 escuelas e impartiendo 42.307 carreras 
aproximadamente (Dirección General de Planeación, Programación y Estadística Educativa, 
2019). La importancia de los efectos de la salud mental de los docentes puede apreciarse 
con estas cifras.

3. Incidencia de la pandemia por COVID-19 en el contexto educativo 

La Pandemia COVID-19 fue un evento extraordinario de la historia moderna de la huma-
nidad por su afectación en la salud física, mental y emocional de la población, el impacto 
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económico, el alcance geográfico, la duración, e igualmente el daño a la calidad de vida en 
las diversas áreas de desenvolvimiento social, cultural y emocional. Entre las áreas más 
afectadas está la Educativa dado los cambios drásticos y significativos que se dieron, por 
ejemplo, en el uso de los espacios (se cambiaron las aulas por espacios pequeños dentro 
de los hogares, los hogares de los docentes se convirtieron en aulas); en el aislamiento y 
distanciamiento social ya que a la par, docentes y estudiantes de todos los niveles salieron 
de las instituciones educativas de forma inmediata y se tuvieron que aislar; en el cambio de 
la presencialidad a la virtualidad pasando de las clases presenciales a sincronía o asincro-
nía en línea a través del uso de la tecnología que algunos docentes no sabían utilizar o no 
habían desarrollado esas habilidades (González, 2021).
La pandemia logró que los sistemas educativos mundiales emplearan diversos recursos 
digitales para auxiliar y facilitar el aprendizaje a distancia, se usaron plataformas para alojar 
contenidos y el uso de las videollamadas para mantener el contacto entre docentes y estu-
diantes (UNESCO, 2020; Alí, 2020). Además del manejo de las tecnologías también se re-
quirió que el docente se encontrará en condiciones de salud óptimas y un estado emocional 
adecuado (Gavotto & Castellanos, 2021).
En el caso de las Universidades para algunas fue más sencillo pasar de la presencialidad a 
la distancia, en cuanto a tecnología se refiere, ya que contaban con plataformas digitales; 
y, por otra parte, la edad de los estudiantes hizo más viable la enseñanza/aprendizaje. Sin 
embargo, Carballo et al. (2020: 79) indican que: «una de las principales debilidades del sis-
tema educativo es precisamente esa falta de acceso y utilización del recurso tecnológico y 
la poca cobertura del servicio de internet, hechos que afectan tanto a los docentes como de 
los estudiantes».
 Aunado al desconocimiento y desigualdad tecnológica se presentaron la escasez de dine-
ro, alimentos, el cuidar a niños y familiares (enfermos o no) y el aumento de las labores del 
hogar; a lo que se sumó la brecha digital relacionada con la ausencia de computadora en 
casa o solo una para varios miembros de la familia, la falta de acceso a internet o la mala 
calidad de la señal, aspectos que afectaron la calidad educativa, además de la salud mental 
y emocional de las familias. Bajo ese contexto los individuos tuvieron que adaptar sus acti-
vidades cotidianas a una nueva realidad y atender retos, así como adaptarse a los cambios. 
La pandemia representó, entonces, un evento que generó diversas respuestas emocionales 
que mermó su calidad de vida y la educativa (García, 2021). 

4. Emociones y pandemia

Al respecto de las emociones, hay que considerar que estas se experimentan de manera 
individual y no todas las personas reaccionan igual. Bisquerra (2001: 61) explica que una 
emoción es «un estado complejo del organismo caracterizado por una excitación o perturba-
ción que predispone a una respuesta organizada. Las emociones se generan habitualmente 
como una respuesta a un acontecimiento externo o interno». Leperski (2017) indica que las 
emociones son una respuesta a la percepción que se tiene de una experiencia de vida en un 
contexto particular, es decir, es el resultado que la persona siente en el momento de acuerdo 
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al contexto. Fernández-Abas-
cal y Palmero (1999) descri-
ben que la emoción ocurre 
cuando un organismo detec-
ta amenaza, peligro o des-
equilibrio y usa los recursos 
a su alcance para controlar la 
situación. 
Las emociones básicas, des-
critas por Ekman y Friesen 
(1971; en Gavotto & Castella-
nos, 2021) son alegría, triste-
za, enojo, sorpresa, miedo y 
asco; se califican como bási-
cas porque son limitadas en 
número, son seleccionadas 
por evolución, por su valor 
adaptativo y se pueden com-
binar con emociones más 
complejas. Además, estas funcionan como una forma de comunicación universal indepen-
diente del contexto y las variables socioculturales.
En cuanto a las afectaciones psicológicas provocadas por la pandemia, Leiva et al. (2020) 
comentan sobre diversas investigaciones indican que pudo provocar sentimientos de miedo, 
frustración, ansiedad o tristeza, con distintos grados de severidad. En la investigación rea-
lizada por Gavotto y Castellanos (2021), donde analizan los sentimientos negativos vividos 
por los docentes, presentan una estructura de categorías y subcategorías de acuerdo con 
los resultados que se presenta en el siguiente esquema (Figura 1).
Como proceso individual pero gestadas y desarrolladas en un contexto, estas reacciones se 
presentan de manera natural, no pueden evitarse y son parte del ser humano que le ayudan 
a aceptar lo que ocurre en el ambiente. Pueden ser pequeños desajustes como cambios 
de humor, apatía, etcétera, hasta situaciones traumáticas que pueden durar minutos, días, 
meses y hasta años.

5. Desafíos emocionales de los docentes de educación superior

Las conclusiones de diversas investigaciones indican que la variedad de actividades y con-
textos a las que se enfrentaron los docentes de educación superior en esta pandemia se 
vieron limitadas por la falta de adaptación a los entornos virtuales. Y esos entornos, desco-
nocidos, cambiantes, inciertos, provocaron las emociones básicas en algunos casos, pero 
complejas en otros tantos. De acuerdo con los estudios de Gavotto y Castellanos (2021) las 
emociones que más se presentaron en los docentes durante la pandemia fueron: el enojo 
(y sus subcategorías fastidio, frustración, exasperación, que pudo llegar a la discusión); el 
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disgusto (incluye el descontento, aversión y desagrado); y finalmente, la tristeza (decepción, 
consternación, desánimo, resignación, impotencia, desesperanza, tribulación, congoja, des-
aliento y angustia). A lo anterior se suma lo señalado por Lovós y Aballay (2020), quienes 
encontraron que la emoción principal que influyó de forma negativa en el aprendizaje fue la 
frustración. 
Sin embargo, qué contextos fueron los que tuvieron que adaptar, deconstruir y transformar 
los docentes en el periodo de pandemia y que les generaron esas emociones negativas. 
A continuación, exponemos algunos de los que consideramos han sido colocados en la 
«normalidad» del proceso educativo y han sido relegados a un campo que corresponde al 
docente atender pero que la pandemia dejó en evidencia la importancia de verlos en tanto 
sistema de relaciones y prácticas que afectan todo el proceso de enseñanza-aprendizaje.

•	«La certeza laboral». Uno de los elementos fundamentales del ser humano es la seguri-
dad, y dentro de ella la seguridad en el trabajo es esencial para mantener la salud emo-
cional. Sin embargo, la pandemia trajo consigo la incertidumbre laboral por los cambios 
en procesos de contratación principalmente.

•	«Habilidades o competencias en el manejo de la tecnología». La demanda de la opera-
tividad de software especializado para entrar al mundo de la virtualidad que permitiera 
el manejo adecuado de los programas educativos y la infinidad de capacitaciones para 
adquirir en el menor tiempo las competencias.

•	«El manejo de grupos». intentar aplicar las estrategias presenciales a las que estaban 
acostumbrados a las clases virtuales y donde se vieron enfrentados a la escasa partici-
pación tanto en trabajos por equipo y en general a la comunicación grupal durante las 
sesiones sincrónicas.

•	«La presencialidad dentro de la virtualidad». La percepción de los docentes sobre el 
desarrollo, respuesta y desempeño de los estudiantes, por ejemplo, la insistencia y regla 
de que los estudiantes prendieran sus cámaras para “tener contacto visual” y garantizar 
el aprendizaje, en contextos de graves brechas digitales por cuestiones geográficas o 
económicas. 

•	«El diseño pedagógico virtual». La digitalización de contenidos presenciales sin su adap-
tación al entorno virtual que dificultó su funcionamiento en la práctica.

•	«La organización del tiempo para los aspectos administrativos». En múltiples circuns-
tancias la propia incertidumbre provocó la falta de atención o el exceso de mecanismos 
de evaluación para dar seguimiento a la labor docente que provocó alto estrés en los 
docentes 

•	«La evaluación del aprendizaje». La adaptación a formatos, tiempos y control que permi-
ten las plataformas virtuales provocó procesos de evaluación que, o requerían un segui-
miento constante del estudiante o, en caso contrario, que se dejaba totalmente a los me-
canismos automatizados de evaluación e impedían un seguimiento real a los alumnos.

•	«La autoevaluación de su desempeño». La evaluación del propio quehacer pedagógico, 
en algunos casos frente a la burla o aparente mejor manejo de la tecnología por los es-
tudiantes generó frecuentes estados de ánimo negativo en los docentes.

•	«La evaluación psicopedagógica de los estudiantes». El trato con el estudiante no se 
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limita en las aulas presenciales a las actividades académicas sino también al estudio 
del comportamiento y desempeño psicoemocional del estudiante, tanto para dar conti-
nuidad a los programas educativos como para fortalecer el vínculo socioemocional. Este 
aspecto dejó de ser un elemento visible en la virtualidad que igualmente afectó la salud 
emocional del docente.

•	«La evaluación institucional». Ceñidos a los principios de calidad exigidos a las institu-
ciones de educación superior, los indicadores a cumplir por parte del docente fueron en 
un inicio bajo los mismos criterios establecidos para la modalidad escolarizada, por lo 
que, al no cumplirse y someterse a las evaluaciones generaron emociones negativas en 
los docentes.

•	«La actualización curricular». La actualización de contenidos de las materias bajo la 
incertidumbre de las modalidades educativas, así como en aplicaciones y software espe-
cializado fue otro gran elemento para la generación de emociones negativas.

Se ha demostrado que, de manera natural, la naturaleza humana presenta una resistencia al 
cambio (Lewin en De-la-Garza, 2002) y que dentro de estos procesos existen afectaciones 
a la salud emocional de quienes lo viven. Estos procesos son una reacción de los individuos 
o incluso organizaciones que perciben la presión de elementos externos o un mal funciona-
miento interno, que provoca desequilibrio. En términos generales durante la pandemia se 
puede decir que se presentó esa resistencia al cambio, aunque se llegó a esa etapa en la 
que pareciera los cambios se han concretado y sólo se tendría que esperar que el sistema 
(educativo) regrese a su estabilidad y con ella incluso, la salud emocional de los docentes. 

6. Conclusiones

Históricamente la educación es vista como una relación dialógica entre el docente y el edu-
cando dentro de un proceso de enseñanza-aprendizaje en el que no se puede entender 
uno sin el otro; sin embargo, el acontecimiento mundial de la pandemia por COVID-19 hizo 
evidente los ámbitos que siempre han acompañado al docente en su quehacer, y por ende 
en su salud emocional, pero que ocupan un lugar secundario en el ámbito presencial, pero 
no en lo virtual. La salud emocional en relación con los contextos de las habilidades y com-
petencias en el manejo de la tecnología, el manejo de grupos, la presencialidad dentro de 
la virtualidad, el diseño pedagógico, la organización del tiempo para los aspectos adminis-
trativos, la evaluación del aprendizaje, la autoevaluación de su desempeño, la evaluación 
de los estudiantes, la evaluación institucional, la certeza laboral, la actualización curricular, 
entre muchos otros, se presentan como ejes fundamentales para mejorar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje en las contextos de hibridez, presencialidad y virtualidad.
De manera previa a la pandemia los individuos se desarrollaban en diferentes esferas de 
convivencia: familiar, laboral, social, cultural, etcétera; sin embargo, la pandemia limitó la 
convivencia y redujo las esferas, lo que conllevó un acelerado proceso de adaptación y 
cambio. En este momento nuevamente se está pasando por un proceso de recisión de la 
pandemia y el proceso de enseñanza aprendizaje se ha reconfigurado. En este contexto los 
docentes han intentado avanzar a la par en sus habilidades, conocimientos y estrategias, 
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por encima incluso de su salud emocional, por lo que ahora uno de los mayores retos es 
dar cuenta de las emociones que se modificarán para el retorno a las clases presenciales. 
Aunque ya se está presentando esta nueva realidad con el aparente regreso a la normalidad, 
tal vez, podamos decir que están mejor preparados en conocimientos y habilidades para el 
trabajo en la virtualidad. Y por ende con mayores capacidades para manejar y atender su 
salud emocional.
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